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Tomás	Conde,	sargento	de	la	villa	de	Santander,	solicitó	a	Escan-
dón	permiso	para	ocupar,	junto	con	tres	familias,	el	paraje	llama-
do	Cerrito	del	Aire,	en	la	margen	izquierda	del	río	Soto	la	Marina,	
a	orillas	de	un	arroyo	procedente	de	la	propia	villa	de	Santander	
y	afluente	del	Caldas,	por	considerarlo	más	apropiado	para	la	agri-
cultura.	Un	año	después,	el	coronel	Escandón	llamó	a	Conde	para	
que	fundara	la	villa	de	Santillana,	con	la	advocación	de	Nuestra	
Señora	del	Rosario,	con	quince	familias,	tres	de	las	cuales	eran	las	
que	Conde	había	propuesto,	pero	sólo	ocho	de	ellas	recibieron	los	
cien	pesos	que	otorgaba	el	real	gobierno	para	su	traslado.

En	el	fondo,	una	poderosa	razón	para	el	establecimiento	de	
esta	villa	fue	la	necesidad	de	contar	con	una	población	entre	San-
tander	y	Soto	la	Marina,	porque,	debido	a	los	ataques	de	los	indios,	
no	era	posible	viajar	sin	escolta	por	esas	tierras.	

20
Nuestra Señora del Rosario  

de Santillana (hoy Abasolo)
••••••••••••
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Dos	años	después”	en	Santillana	sólo	vivían	diecisiete	familias	
de	civiles,	con	un	total	de	sesenta	y	siete	personas.	Entre	estas	
familias	están	las	de	Conde	Martínez,	Acosta	de	la	Garza,	De	los	
Ríos	Rodríguez,	Arizpe	Acosta,	Conde	de	los	Ríos,	Conde	de	la	
Garza,	Coello	Martín	y	Rodríguez	Guajardo.

A	pesar	de	la	escasa	población,	en	Santillana	había	buena	cría	
de	ganado	mayor	y	menor,	así	como	caballar;	además,	en	épocas	de	
sequía,	los	vecinos	se	dedicaban	a	traer	sal	de	las	lagunas	del	Nor-
te	y	de	Morales,	para	después	intercambiarla	por	maíz	en	los	po-
blados	aledaños,	como	Hoyos,	Linares	y	Aguayo.	Asimismo,	para	
completar	su	alimentación	aprovechaban	las	abundantes	especies	
marinas	que	les	ofrecía	el	arroyo	que	pasaba	por	la	villa.

Desde	1828,	Santillana	cambió	su	nombre	por	el	de	Abasolo,	
en	memoria	de	Mariano	Abasolo,	héroe	de	la	Independencia.	Aun	
cuando	en	los	alrededores	había	cuatrocientos	indios,	conocidos	
por	los	españoles	como	pasitas,	comecamotes,	matupacanes	e	ina-
panames,	no	se	erigió	misión;	pero	los	indios	entraban	a	la	villa	
pacíficamente	y	ahí	se	les	ayudaba	con	carne	y	maíz.	Cuando	ro-
baban	ganado,	el	capitán	Conde	los	hacía	azotar,	y	tras	de	recibir	
su	castigo	simulaban	ser	dóciles.	El	cuidado	espiritual	de	los	ve-
cinos	de	Santillana	estaba	a	cargo	del	padre	Chacón,	quien	adap-
tó	una	capilla	en	una	casa	de	Juan	Miguel	Acosta.
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